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Sinopsis




Él hará lo que sea para tenerla… incluido mentir.

Encantador, peligroso y lo suficientemente inteligente como para ocultarlo, a Christian Harper le resulta poco útil la moral y aún menos el amor, pero no puede negar la extraña atracción que siente hacia la mujer que vive justo un piso debajo de él. Ella es el objeto de sus deseos más oscuros, el único rompecabezas que no puede resolver. Y cuando surge la oportunidad de acercarse a ella, rompe sus propias reglas para ofrecerle un trato imposible de rechazar. Todos tenemos un punto débil. Ella es el suyo.

Su obsesión.

Su adicción.

Su única excepción.

Dulce, tímida e introvertida a pesar de su fama en las redes sociales, Stella Alonso es una romántica que mantiene su corazón a buen recaudo. Entre sus dos trabajos, tiene poco tiempo y ninguna gana de iniciar una relación. Pero cuando una amenaza del pasado la lleva a los brazos (y a la casa) del hombre más peligroso que jamás haya conocido, caerá en la tentación de permitirse sentir algo por primera vez en mucho tiempo. Porque, a pesar de la naturaleza fría de Christian, él la hace sentir completa cuando están juntos.

Apasionada.

Protegida.

Anhelada.

El suyo es un amor amenazado por mentiras y secretos... y cuando las verdades por fin salgan a la luz, podrían destrozarlo todo.
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A todas las personas que se sienten atraídas 
por una moralidad gris
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Stella

—¡Stella!

Se me aceleró el ritmo cardíaco. No había nada que me pusiera más en alerta que oír la voz de Meredith.

—¿Sí? —Mostré una expresión impasible para disimular mi inquietud.

—Confío en que podrás llevarlo todo a la oficina tú sola. —Se puso el abrigo y se colgó el bolso en el hombro—. Tengo una cena a la que no puedo faltar.

—Por...

Salió por la puerta y desapareció.

—... supuesto —terminé.

El fotógrafo dejó lo que estaba haciendo, me miró y arqueó las cejas. A modo de respuesta, encogí los hombros discretamente. No era ni la primera ni la última asistente de una revista cuya despótica jefa la hacía sufrir.

En su día, trabajar en una revista de moda habría sido como un sueño hecho realidad para mí. Ahora, cuatro años después de haber entrado en DC Style, el día a día de mi trabajo le había hecho perder el glamour con el que lo había relacionado.

Tras guardar todo lo que habíamos utilizado para la sesión de fotos y dejarlo en la oficina, eché a andar hacia casa. Una pátina de sudor me cubría la frente y tenía los músculos a punto de convertirse en gelatina.

El sol se había puesto hacía media hora y las farolas de la calle daban un brillo anaranjado a las aceras, cubiertas de nieve.

Cualquiera pensaría que una ciudad en la que nevaba cada año estaría bien preparada para estas ocasiones, pero no. No era el caso de Washington D. C.

No debería haber estado con el móvil mientras andaba, sobre todo teniendo en cuenta el tiempo que hacía, pero no pude resistirme.

Abrí el mensaje de correo electrónico que había recibido esa misma tarde y me quedé mirándolo. Albergaba la esperanza de que las palabras fueran a cambiar y a convertirse en algo menos duro, pero, por más que lo leyera, seguían siendo las mismas.

A partir del 1 de abril, el precio de una habitación individual en Greenfield Senior Living ascenderá a 6.500 dólares al mes. Les pedimos disculpas de antemano por las molestias que esto pueda causarles, pero confiamos en que dichos cambios nos ayudarán a poder ofrecer un servicio de mayor calidad a nuestros residentes...

El smoothie verde que me había tomado a la hora de comer hizo una reaparición en mi estómago.

Molestias, decían. Como si no estuvieran subiendo más de un veinte por ciento el precio de una residencia. Como si aquellos seres humanos vulnerables que vivían allí no fueran a pasarlo mal por culpa de la codicia de la nueva dirección.

«Inspira. Uno, dos, tres... Expira. Uno, dos, tres...»

Intenté respirar profundamente para deshacerme de mi creciente zozobra.

Se podría decir que me había criado Maura. Era la única persona que siempre había estado ahí para mí, a pesar de que ya ni me reconociera. No podía llevarla a otra residencia. Greenfield era la mejor de la ciudad y ya se había convertido en un hogar para ella.

Ni mis amigas ni mi familia sabían que le estaba pagando esos cuidados. Si se lo contaba, les surgirían mil preguntas que prefería ahorrarme.

Solo tenía que dar con la forma de poder hacerme cargo de aquel aumento de precio. Quizás podía aceptar más colaboraciones o negociar unas tarifas más altas para mi blog e Instagram. Pronto tendría una cena con Delamonte en Nueva York, y mi mánager decía que era una prueba para ver si podía ser la embajadora de su marca. Si...

—Señorita Alonso.

Aquella profunda y suntuosa voz hizo que se me erizara la piel, y me detuve de inmediato. Placer y alerta dieron paso a un escalofrío que me recorrió entera.

Reconocía esa voz.

Solo la había oído tres veces en toda mi vida, pero esas tres veces habían sido suficientes. Era imposible olvidarla, al igual que a su dueño.

Una sensación de recelo se acomodó en mi pecho, pero me deshice de ella. Volví la cabeza y paseé la vista por los potentes neumáticos de invierno y los trazos lisos y característicos del McLaren negro que acababa de frenar a mi lado; luego fui subiendo la mirada y, a través de la ventana del copiloto, que estaba bajada, vi al propietario en cuestión.

El corazón se me ralentizó una milésima de segundo.

Pelo oscuro. Ojos del color del whisky. Unas facciones tan exquisitamente marcadas que podrían haber sido esculpidas por el mismísimo Miguel Ángel.

Christian Harper.

Director ejecutivo de una empresa de seguridad de alto standing, dueño del Mirage —edificio donde yo misma residía— y, muy probablemente, el hombre más atractivo y peligroso que había conocido jamás.

No podía respaldar la idea de que fuera peligroso con nada más que mi instinto, pero este nunca me había fallado.

Cogí un poquito de aire. Lo solté. Y sonreí.

—Señor Harper. —Mi educada respuesta fue recibida con una expresión poco amigable.

Por lo visto, él era el único que podía dirigirse a los demás por el apellido, como si viviéramos en una gigantesca y congestionada sala de juntas.

Christian fijó la vista en los copos de nieve que me iban cayendo encima de los hombros y luego me miró a los ojos.

Se me volvió a ralentizar el ritmo cardíaco.

Unas diminutas chispas eléctricas cobraron vida bajo el escrutinio de su mirada, y tuve que hacer un sobreesfuerzo para no dar un paso hacia atrás y quitarme de encima aquella extraña sensación.

—Hace un día espléndido para salir a pasear. —Su comentario fue incluso más frío que su mirada.

Me sentí ligeramente avergonzada.

—Tampoco hay para tanto.

Y entonces me di cuenta de que, rápidamente, la nieve se estaba volviendo cada vez más gruesa. A lo mejor el aviso por ventisca había sido un poco erróneo.

—Vivo a solo veinte minutos —añadí para... no lo sé. Para demostrar que no era tan estúpida como para ir andando por la ciudad en plena tormenta de nieve, supongo.

Pensándolo bien, debería haber cogido el metro.

—Está a punto de caer una buena y las aceras están heladas. —Christian apoyó el antebrazo en el volante; un movimiento que no tenía derecho alguno de resultar tan atrayente—. Yo la llevo.

Tenía su lógica; a fin de cuentas, él también vivía en el Mirage. En realidad, su apartamento estaba justo encima del mío.

Aun así, negué con la cabeza.

Imaginarme sentada en un espacio cerrado con Christian, aunque fuera durante unos minutos, hizo que sintiera una extraña sensación de pánico.

—No pasa nada. Estoy segura de que tiene mejores cosas a las que dedicarse que a hacer de chófer. Además, así me despejo un poco. —Las palabras me salieron aturulladas. No solía irme por las ramas así como así; sin embargo, cuando me ocurría, solo podría frenarme una explosión nuclear—. Es un buen ejercicio y así estreno mis nuevas botas de nieve. Aún no me las había puesto en toda la temporada. —«Cállate ya»—. Le agradezco su oferta, pero voy a tener que rechazarla.

Terminé mi casi incoherente minidiscurso algo falta de aire.

Cada vez se me daba mejor decir que no, pero seguía dando demasiadas explicaciones.

—¿Me explico? —insistí al ver que Christian permanecía en silencio.

En ese mismo instante, una helada ráfaga de viento decidió pasar por mi lado. Se me cayó la capucha del abrigo y el frío atravesó todas las capas de ropa hasta calárseme en los huesos y dar vida a unos temblores involuntarios.

Había sudado sobremanera en el estudio, pero ahora estaba tan congelada que incluso los recuerdos de algo cálido se habían quedado congelados.

—Sí —contestó Christian por fin, con un tono monocorde y una expresión indescifrable.

—Bien. —La palabra se me escapó entre mis temblorosos dientes—. Entonces dejaré que se...

El suave clic del desbloqueo de la puerta me interrumpió.

—Suba al coche, Stella.

Subí al coche.

Me dije a mí misma que lo había hecho porque, en un intervalo de cinco minutos y sin entender muy bien cómo, la temperatura había descendido unos veinte grados. Aun así, en el fondo sabía que ese no había sido el verdadero motivo.

Había subido al coche por cómo había sonado mi nombre en su voz, en aquel tono autoritario y calmado que había conseguido que obedeciera sin rechistar.

Christian arrancó e hizo girar un botón del cuadro de mandos. Al cabo de un segundo, un aire cálido empezó a salir de los conductos de ventilación y ayudó a que mi helada piel entrara en calor.

Su coche olía a cuero y especias caras, y estaba tan limpio que incluso daba miedo. Nada de envoltorios ni de vasos de café medio vacíos; ni siquiera había un poco de pelusilla.

Me hundí un poco más en el asiento y miré al hombre que tenía al lado.

—Siempre consigue lo que quiere, ¿verdad? —pregunté jovial, intentando disolver la inexplicable tensión que se respiraba en el ambiente.

Christian desvió la vista hacia mí rápidamente y luego volvió a centrarse en la carretera.

—No siempre.

En lugar de disolverse, la tensión incrementó y se me coló en las venas. Ardiente e incesante, como las brasas de un fuego a la espera de un poco de aire para revivir.

«Misión fallida.»

Volví al cabeza y me quedé mirando por el parabrisas. Los acontecimientos del día me habían dejado tan desubicada que era incapaz de seguir la conversación.

Los nervios, que se me arremolinaban en el pecho y me iban subiendo por la garganta, tampoco ayudaban.

Se suponía que yo era la serena, la tranquila, la que siempre veía el vaso medio lleno y no perdía los nervios ante ninguna situación. Así me había vendido a mí misma durante gran parte de mi vida porque, como buena Alonso, eso era lo que se esperaba de mí.

Una Alonso no tenía ataques de ansiedad ni se pasaba las noches preocupándose por absolutamente todo lo que podía salir mal al día siguiente, por insignificante que pudiera llegar a ser.

Una Alonso no iba a terapia ni le soltaba sus trapos sucios a un desconocido.

Una Alonso tenía que ser perfecta.

Jugueteé con mi collar con el dedo hasta que se me cortó la circulación.

A mis padres seguramente les encantaría Christian. Visto desde fuera, era la pura imagen de la perfección.

Adinerado. Atractivo. Y con modales.

Todo eso me molestaba casi tanto como la forma en la que Christian dominaba el espacio que nos rodeaba. Su presencia henchía todas las grietas y todos los recovecos hasta convertirse en lo único que veía.

Fijé la vista al frente, en la carretera, pero el aroma de su perfume me inundó los pulmones y, al darme cuenta de cómo se le tensaban los músculos cada vez que giraba el volante, sentí un cosquilleo en la piel.

«No debería haber subido al coche.»

Además de haber entrado en calor, lo único positivo de mi decisión sería que llegaría a casa y podría ducharme y acostarme más temprano. Me moría de ganas de...

—Las plantas van bien.

Soltó aquella frase tan repentinamente y con tanta naturalidad que tardé unos segundos en darme cuenta de que, uno, alguien había roto el silencio y, dos, ese alguien había sido, en efecto, Christian; no había sido fruto de mi imaginación.

—¿Perdón?

—Las plantas de mi apartamento. —Se detuvo en un semáforo en rojo—. Que van bien.

¿Qué quería de...? Ah.

Cuando lo entendí, una gotita de orgullo se apoderó de mí.

—Me alegro. —Ahora que la conversación se había encaminado hacia un terreno neutral y seguro, le dediqué una media sonrisa—. Solo necesitan algo de amor y atención para vivir.

—Y agua —añadió.

Al oír aquel impávido y evidente comentario, pestañeé.

—Y agua.

Las palabras se quedaron colgando un minuto en el aire antes de que se me escapara la risa de mi garganta y a Christian se le encorvaran los labios en la sonrisa más diminuta del planeta.

El aire por fin se destensó un poco y el nudo que sentía en el pecho se deshizo sutilmente.

Cuando el semáforo se puso en verde, el fuerte sonido del motor casi no me permitió oír las palabras de Christian:

—Tiene un don mágico.

Me sonrojé, pero me limité a encogerme ligeramente de hombros.

—Me gustan las plantas.

—Entonces es la persona indicada para el trabajo.

Cuando acepté ocuparme de sus plantas a cambio de poder seguir pagando el mismo precio de alquiler en el Mirage, estas dependían de soporte vital.

Después de que mi amiga y antigua compañera de piso Jules se mudara hacía un mes para irse a vivir con su novio, solo me habían quedado dos opciones: buscarme otra compañera de piso o irme del Mirage, ya que no podía permitirme pagar el alquiler de dos personas. Le había cogido cariño al edificio, pero prefería irme a vivir a un sitio menos lujoso antes que tener que compartir piso con alguien a quien no conocía. Sería demasiado para mi ansiedad.

Christian ya nos había bajado el alquiler la primera vez que fuimos a ver el apartamento y mencionamos que lo que pedían se salía de nuestro presupuesto. Cuando le dije que quizás tendría que mudarme a otro sitio y él propuso este acuerdo, me sorprendí.

Me resultaba todo un tanto sospechoso, pero como era colega del marido de mi amiga Bridget, se me hizo más fácil aceptar su oferta. Llevaba cinco semanas cuidándole las plantas y no había sucedido nada horripilante. Cuando subía, ni siquiera lo veía. Entraba, regaba las plantas y me iba.

—¿Cómo supo que sabría hacerlo? —Me podría haber pedido que hiciera un montón de cosas distintas (recados, la colada, fregarle la casa..., aunque ya tenía una asistenta a tiempo completo). Lo de cuidarle las plantas era específico de narices.

—No tenía ni idea —respondió como quien no quiere la cosa y con un tono un tanto indescifrable en la voz—. Fue pura coincidencia, y tuve suerte.

—No tiene pinta de ser de esas personas que creen en las coincidencias.

Christian supuraba falta de sentimentalismo por todos lados. Era algo que se apreciaba incluso en las marcadas líneas de su traje, la aplacada precisión de sus palabras y la fría indiferencia de su mirada.

Rasgos de alguien que alababa la lógica, el poder, y la frialdad y dureza del pragmatismo. No algo tan nebuloso como las coincidencias.

Mi comentario le pareció gracioso. A saber por qué.

—Pues creo en ellas más de lo que piensa.

Su modesto tono despertó la intriga en mí.

A pesar de llevar yendo a su apartamento un tiempo, casi no sabía nada de Christian. Su ático contaba con un diseño impecable y era pura opulencia.

—¿Y puedo preguntar por qué? —lo interrogué en un intento por saber algo más sobre él.

Christian entró en el garaje privado del Mirage y aparcó en su plaza, que quedaba cerca de la entrada trasera.

No respondió.

Aunque tampoco esperaba que lo hiciera.

Christian Harper vivía rodeado de sombras y rumores. Ni siquiera Bridget sabía demasiado acerca de él, más allá de la reputación que lo precedía.

Atravesamos la entrada y nos dirigimos hacia la recepción sin volver a mediar palabra.

Con su metro noventa y tres, Christian me sacaba doce centímetros tranquilamente. Sin embargo, yo seguía siendo suficientemente alta como para seguir sus largas zancadas.

Anduvimos por aquel suelo de mármol con unos pasos perfectamente acompasados.

Mi altura siempre me había cohibido, pero la vigorosa presencia de Christian me envolvía como si fuera una capa de seguridad y apartaba las miradas de mi amazónica estatura.

—Se acabó esto de andar por la calle mientras cae una tormenta de nieve, señorita Alonso. —Nos detuvimos al lado del panel de los ascensores y nos miramos el uno al otro—. No puedo dejar que una de mis inquilinas muera por hipotermia. Sería una malísima propaganda para el negocio.

Otra inesperada risa se abrió paso en mi interior.

—Seguro que no tardaría ni dos segundos en encontrar quien me reemplazara.

No sabía si achacar mi ligera disnea al frío que todavía sentía en los pulmones o al hecho de estar tan cerca de Christian.

No sentía ningún interés romántico hacia él. En realidad, no sentía ningún interés romántico hacia nadie. Entre la revista y el blog, no tenía tiempo para pensar en quedar con gente.

Lo cual tampoco significaba que fuera inmune a su presencia.

Algo resplandeciente le atravesó aquella mirada de color whisky y luego se desvaneció.

—Lo dudo.

Mi ligera dificultad para respirar se volvió mucho más pesada y se apoderó de mi voz.

Cada frase que salía de su boca era como un código que no conseguía descifrar, impregnada de un significado oculto que solo él conocía, y yo quedaba rezagada en la oscuridad.

Hasta la fecha, solo había intercambiado algunas palabras con Christian tres veces: cuando firmé el contrato de alquiler, cuando nos cruzamos en la boda de Bridget y cuando hablamos de mi situación y de cómo podría pagar el alquiler sin Jules.

Y en todas esas ocasiones había acabado más inquieta de lo que estaba antes de interactuar con él.

«¿De qué estábamos hablando?»

No hacía ni un minuto que Christian me había respondido, pero ese minuto se había dilatado tan lentamente en el tiempo que me había parecido una eternidad.

—Christian.

Una voz profunda y con un acento ligeramente marcado cortó el hilo en el que colgaba ese momento de suspensión entre Christian y yo.

El tiempo recuperó su cadencia habitual y solté todo el aire en una marcada exhalación antes de darme la vuelta.

Alto. Pelo moreno. Piel aceitunada.

El recién llegado no tenía un atractivo clásico como el de Christian, pero emanaba tanta masculinidad en su traje Delamonte que era difícil quitarle los ojos de encima.

—Espero no interrumpir. —Traje Delamonte me miró.

Jamás me habían atraído demasiado los hombres mayores y este debería de tener unos treinta y pico largos, pero..., guau.

—En absoluto. Justo a tiempo. —La llana respuesta de Christian se tiñó de una pizca de irritación. Se colocó delante de mí y me tapó la vista, de modo que yo ya no podía ver a Traje Delamonte ni él podía verme a mí.

El otro hombre arqueó una ceja y, luego, su indescifrable expresión dio paso a una sonrisa de superioridad.

Pasó por el lado de Christian tan deliberadamente que fue como si estuviese vacilándolo y me tendió la mano.

—Dante Russo.

—Stella Alonso.

Esperaba que fuera a darme un apretón, en lugar de eso, la levantó y me acarició los nudillos de los dedos con los labios.

Si lo hubiese hecho cualquier otra persona, me habría parecido cursi. No obstante, viniendo de él, ese gesto me hizo sentir un cosquilleo lleno de placer.

A lo mejor era por su acento. Tenía cierta debilidad por todo lo italiano.

—Dante. —Bajo la aparente tranquilidad que acompañaba la voz de Christian se escondía un tono tan afilado que podría haber cortado incluso la superficie más rígida—. Llegamos tarde a la reunión.

Este ni se inmutó. Siguió sujetándome un segundo más la mano y luego la soltó.

—Un placer, Stella. Seguro que volveremos a vernos. —La suntuosa forma en la que arrastró aquellas palabras fue acompañada de una risa medio escondida.

Supuse que lo que le hacía gracia no era yo, sino el hombre que nos estaba observando con aquella gélida mirada.

—Gracias. Igualmente. —Casi sonreí a Dante, pero algo en mi interior me advirtió que no sería lo más sensato en ese momento—. Buenas noches. —Desvié la vista hacia Christian—. Buenas noches, señor Harper. Gracias por traerme.

Respondí con un deje juguetón con la esperanza de que ese guiño a nuestra previa y absurda formalidad consiguiera hacerle cambiar aquella férrea expresión.

Él, sin embargo, se limitó a ladear la cabeza sin pestañear siquiera.

—Buenas noches, señorita Alonso.

No sabía qué había hecho cambiar el humor de Christian tan repentinamente, pero ya tenía suficiente con mis propias preocupaciones como para sumar otra a la lista.

Rebusqué en el bolso para encontrar las llaves entre el barullo de maquillaje, tiques y gomas de pelo.

Ahora en serio: tenía que ordenarlo mejor.

Al cabo de unos cuantos minutos, di con la llave de metal.

En el preciso momento en el que la puse en la cerradura, tuve un presentimiento un tanto familiar y se me pusieron los pelos de punta.

Levanté la cabeza de un tirón.

No había señales de vida en el pasillo, más allá de mi presencia. Sin embargo, de repente, el silencioso zumbido del sistema de calefacción adquirió un tono amenazante.

«Déjate de tantas paranoias.»

Ya no vivía en una casa destartalada y desprotegida cerca del campus. Ahora vivía en el Mirage, uno de los edificios con mejor sistema de seguridad de Washington, y hacía dos años que no sabía nada de él.

Las posibilidades de que apareciera por aquí, de entre todos los lugares donde podría encontrármelo, eran prácticamente nulas.

Aun así, la urgencia rompió el hechizo que me había paralizado las extremidades. Abrí la puerta de entrada rápidamente y la cerré tras de mí. Pasé el cerrojo a la vez que las luces se encendieron automáticamente.

Después de entrar en todas las habitaciones para asegurarme de que estaba todo despejado y tras ver que no había nadie escondido en mi armario o bajo la cama, conseguí relajarme.

Estaba todo bien. No había vuelto. Estaba a salvo.

A pesar de haberme calmado un poco, una parte de mí seguía con la impresión de que el instinto no me había fallado y de que, efectivamente, alguien me había estado espiando en el pasillo.
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Christian

La puerta de la biblioteca se cerró tras de mí con un clic casi inaudible.

Crucé la sala despacio pero decidido hasta llegar a la zona con butacas, donde Dante ya se había acomodado y estaba tomando un vaso de whisky escocés.

Sentí que me latía un músculo en la mandíbula.

Si no fuera porque nos conocíamos de hacía tiempo y porque estaba en deuda con él por un favor que me había hecho, su cabeza ya habría acabado contra el carrito de bar que le quedaba cerca.

No solo por haberse servido sin preguntarme, sino por el espectáculo que había montado en la recepción, que había sido de todo menos gracioso.

No me gustaba que la gente tocase lo que era mío.

—Relaja esa cara, Harper. —Dante dio un lento sorbo a la bebida—. Como se te quede así, a las mujeres ya no les gustará tanto tu fisonomía.

Mi fría sonrisa se encargó de hacerle saber lo poco que me importaba eso.

—Si te aplicaras tu propio consejo, tú y tu prometida quizás no estaríais durmiendo en habitaciones distintas.

Entornó los ojos y se me llenó el pecho de satisfacción. Si mi debilidad era Stella, la de Dante era Vivian.

Me daban igual los pormenores de su relación, pero me divertía ver cómo fruncía el ceño cada vez que sacaba a su prometida a colación, esa a quien él aseguraba detestar.

Y yo pensaba que el que no gestionaba bien las cosas era un servidor... Dante sí que tenía problemas en ese aspecto, y no pocos.

—Ya lo he pillado —contestó con la voz entrecortada. Su faceta bromista desapareció y volvió a convertirse en el capullo serio con el que estaba acostumbrado a tratar—. Pero no he venido aquí a hablar de Vivian ni de Stella, así que vayamos al grano. ¿Cuándo coño podré deshacerme del cuadro? Menuda monstruosidad.

Cuando mencionó a la otra enigmática mujer que había en mi vida, me obligué a no pensar en aquellos rizos oscuros y esos ojos verdes.

Magda, el cuadro que había sido la cruz de mi existencia desde que me había hecho con él. No por lo que era, sino por lo que representaba.

—Nadie te pidió que lo colgaras en la galería. —Me acerqué al bar y me serví una copa. El capullo de Dante no había tapado la botella de mi mejor whisky escocés—. Por mí, como si lo escondes en el fondo del armario.

—¿Pago un pastizal por la obra y luego la escondo en el fondo del armario? Cero sospechoso. —Sus palabras estaban cargadas de sarcasmo.

—Tienes un problema y te he dado una solución. —Me encogí de hombros despreocupadamente—. No es mi culpa que no quieras aceptarla. Ah, y, por cierto... —Me senté justo enfrente de él—. El pastizal lo pagué yo.

Aunque eso nadie lo sabía. Todo el mundo pensaba que Dante Russo era el ufano dueño de una de las obras de arte más feas del mundo. Aunque cierto era que la gente también creía que dicho horrendo cuadro tenía un valor incalculable y que valía la pena matar por él y robarlo, y todo gracias a unos cuantos documentos falsificados.

Mi intención no había sido que fueran detrás de la pieza, pero me había hecho falta una excusa para argumentar por qué había destinado tantos recursos a preservarla.

No se trataba de ningún secreto empresarial superimportante como todos creían. Sin embargo, ese cuadro tenía algo personal que yo jamás compartiría con nadie.

Dante me miró por encima del vaso.

—¿Por qué continúa importándote tanto? Ya conseguiste lo que querías; encontraste a quien te traicionó. Quema la maldita obra. Pero espérate a que te la revenda antes —añadió—. Tengo una reputación que mantener.

—Ya sé yo los motivos.

Un motivo, para ser exactos, pero si se lo contaba, no me creería.

Era incapaz de destrozar ese cuadro. Estaba demasiado arraigado a las escarpadas piezas de mi pasado.

Yo no era sentimental, pero había dos aspectos de mi vida en los que no había cabida para mi característico pragmatismo: en lo referente a Stella y en lo referente al Magda.

Por desgracia para Axel —el exempleado que había robado la obra y la había empeñado a Sentinel, el mayor de mis rivales—, él no entraba en la categoría de excepciones.

El tipo pensaba que el cuadro le abriría las puertas a secretos de negocios altamente clasificados y, por ende, altamente lucrativos, solo porque eso era justamente lo que yo le había dicho a las pocas personas en quienes había confiado para que no le quitaran el ojo de encima. Lo que estas personas no sabían era que el valor del cuadro derivaba de algo muchísimo más personal y muchísimo menos útil para ellas.

Despaché a Axel y le di el tiempo que me pareció apropiado a Sentinel para que se relajara. Luego les jorobé el cibersistema de seguridad hasta el punto de conseguir que su valor perdiera millones. No llegué a cargármelos, ya que algo de tales dimensiones sería fácil de rastrear y acabarían dando conmigo, pero sí me sirvió para dejarles las cosas claras.

Los idiotas que estaban al mando de Sentinel eran tan lerdos que intentaron volver a robar el cuadro una vez vendido con la esperanza de poder utilizarlo a modo de represalia contra mí.

No habían encontrado ningún secreto empresarial en la obra, pero sabían que me importaba. Las cosas, como son: no iban desencaminados. Sin embargo, deberían haber contratado a otra persona para encargarse de hacer bien el trabajo, en lugar de alguien de una banda de segunda de Ohio.

El intento de Sentinel por cubrir sus huellas fue tan mediocre que me sentí prácticamente insultado.

Ahora el cuadro estaba en manos de Dante, y eso me beneficiaba por dos razones: una, no tendría que mirarlo, y dos, nadie, ni siquiera Sentinel, se atrevería a robárselo.

La última persona que se había aventurado había acabado en coma durante tres meses, sin dos dedos, con la cara magullada y unas cuantas costillas rotas.

Dante refunfuñó impaciente, pero fue lo suficientemente listo como para dejar de presionarme.

—Muy bien, pero no pienso quedármelo para toda la vida. Está arruinando mi reputación como coleccionista —se quejó.

—Todo el mundo cree que es una obra excepcional del siglo XIX. Tranquilo —contesté con sequedad.

En realidad, el cuadro no tenía más de dos décadas, aproximadamente.

Resultaba increíble lo fácil que era falsificar obras de arte «de un valor incalculable», así como la documentación necesaria para alegar su autenticidad.

—Me quedaré ciego de tanto ver esa monstruosidad a diario. —Dante se frotó el labio inferior con el pulgar—. Y hablando de monstruosidades... Han echado a Madigan de Valhalla esta mañana.

Con ese cambio de tema, el aire que nos rodeaba se volvió más pesado.

—Ya era hora.

No podía ni ver al magnate del petróleo que ahora se tendría que enfrentar a media docena de demandas de extrabajadoras que lo denunciaban por abuso y acoso.

Madigan siempre había sido un sinvergüenza. Esa era la primera vez que tenía que pagar las consecuencias de algo.

El Club Valhalla se pavoneaba de su exclusividad y del poder y la riqueza absoluta de algunos de sus miembros, a quienes solo podían invitar personas que ya formasen parte del club. Gran parte de dichos afiliados, incluido yo, llevaban a cabo actividades más bien poco legales.

Aun así, incluso el club tenía sus límites y no quería que el circo del juicio de Madigan lo salpicara bajo ningún concepto.

Lo único que me sorprendía era que no lo expulsaran antes.

Dante y yo seguimos charlando un poco sobre el juicio y temas de negocios hasta que se disculpó y se marchó para hacer una llamada.

Como director ejecutivo del Grupo Russo, una empresa de bienes de lujo que abarcaba más de treinta marcas de moda, belleza y estilo de vida, se pasaba la mitad del día al teléfono.

A falta de conversación, mi mente se puso a pensar en cierta morena.

Mis pensamientos eran un mar en caos, pero ella era mi áncora.

Y pese a todo lo que me pasaba por la mente siempre acababa volviendo a ella.

La imagen de haberla visto andando por la calle, bajo la nieve, con el viento azotándole el pelo y los ojos brillándole como el jade se me clavó en el cerebro. Su calor, cual rayo de luz que se cuela en el cielo después de una tormenta, se me extendió por el resto del cuerpo.

No debería haberles bajado el alquiler cuando vinieron a ver el piso y menos aún debería haberle dejado seguir viviendo ahí por el mismo precio ahora que Jules se había ido. Y, por si fuera poco, le había pedido que se ocupara de mis malditas plantas a cambio porque permitirle que continuara pagando lo mismo sin más habría resultado demasiado sospechoso.

Me importaban una mierda las plantas. Si las tenía era solo porque mi interiorista había insistido en que «completaban el apartamento». La cuestión era que sabía que a Stella le chiflaban las plantas y pedirle eso era mejor que pedirle que me archivara los documentos.

Vivir en el mismo edificio que ella era la peor distracción del mundo, y el único culpable era yo.

El pecho se me llenó de una frustración y un resentimiento que ardían a partes iguales. Stella Alonso era mi talón de Aquiles, y eso no me gustaba nada.

Cogí el móvil y casi entré en cierta red social, pero me contuve y opté por teclear el código de mi red móvil encriptada.

No era tan fuerte como la de mi portátil, pero, cuando no tenía otra alternativa, me servía igual.

Tenía que soltar mi frustración de algún modo y hoy el suertudo había sido John Madigan. No se me ocurría nadie que se lo mereciera más que él.

Abrí la lista donde tenía todos sus aparatos anotados: teléfonos móviles, ordenadores e incluso su nevera inteligente y un despertador que iba con bluetooth, además de todas las cuentas asociadas a dichos dispositivos.

No tardé ni cinco minutos en dar con lo que estaba buscando: un vídeo que el muy estúpido había grabado mientras obligaba a su asistente a hacerle una mamada y una serie de mensajes asquerosos que le envió después a un tío con quien jugaba al golf.

Se lo mandé todo a los abogados de la acusación a través del correo electrónico del hombre con el que jugaba a golf. Si sabían hacer su trabajo medianamente bien, podrían convencer al juez de que se trataban de pruebas admisibles.

Y, ya puestos, ¿por qué no?, también hice llegar los mensajes a algunos medios de comunicación.

Luego, por el simple hecho de que la cara de Madigan me molestaba, cambié sus acciones más valiosas por otras de mierda y doné una cantidad considerable del efectivo a organizaciones contra la violencia sexual.

Cada vez que le daba a un botón se me relajaban un poco más los músculos.

El cibersabotaje era mejor que un masaje profundo.

Volví a guardar el móvil justo en el mismo instante en el que Dante regresó a la biblioteca.

—Tengo que volver a Nueva York. —Pilló la chaqueta que había dejado en el respaldo del sofá; estaba claramente irritado—. Tengo que ocuparme de un asunto... personal.

—Lo lamento —respondí con amabilidad—. Te acompaño. —Esperé a que hubiera cruzado ya el umbral de la puerta para añadir—: Ese asunto personal por casualidad no tendrá que ver con que el ex de Vivian se haya presentado en tu casa, ¿no?

Su mirada se llenó de sorpresa y, a continuación, de rabia.

—¿Qué coño has hecho, Harper?

—Simplemente concreté una reunión entre tu prometida y un viejo amigo. —Un breve texto «de Vivian» y el ex había aparecido corriendo. Penoso, pero útil—. Como te gusta tanto tocarme los huevos, he pensado que te devolvería el favor. Ah, y, Dante... —Guardé silencio un segundo con la mano puesta en el pomo de la puerta. Su cabreo se palpaba en el aire que corría por el pasillo, pero lo superaría. Debería haber sabido que era mejor ahorrarse el numerito de la recepción—. Como vuelvas a ponerle una mano encima a Stella, olvídate de seguir teniendo prometida.

Cerré de un portazo en su cara.

Dante había sido mi primer cliente y era un viejo amigo. No lo cabreaba a menudo.

Sin embargo, tal y como he dicho ya, no me gustaba que la gente tocase lo que era mío.

Me estiré las mangas de la camisa y volví a la biblioteca. Paseé la vista por la sala hasta reposarla en el enorme puzle enmarcado que tenía colgado justo encima de la repisa de la chimenea.

Diez mil piezas diminutas que formaban un espectacular degradado de los colores del arcoíris y cuyas líneas creaban un efecto esférico tridimensional.

Había tardado cuatro meses en acabarlo, pero había valido la pena.

Crucigramas, rompecabezas, mensajes codificados... Todo eso me ayudaba a colmar mi insaciable sed de retos. Necesitaba dicha estimulación. Algo que arrojara luz sobre el hastío que me causaba un mundo que siempre iba cinco pasos por detrás.

Cuanto más difícil fuera el pasatiempo en cuestión, más me intimidaba y ansiaba la solución.

Había solo un rompecabezas que no había conseguido resolver. Aún.

Con el pulgar, acaricié el pequeño anillo turquesa que guardaba en el bolsillo.

Cuando lo hubiera resuelto, por fin podría deshacerme definitivamente de aquella perturbadora obsesión que tenía con Stella Alonso.
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Stella

25 de febrero

Hace tres días me enteré de que van a subir los precios de Greenfield, pero todavía no he dado con una buena solución.

He estado buscando otro trabajo, pero sigo teniendo todas mis esperanzas puestas en la cena con Delamonte. Brady cree firmemente que se trata de una prueba para ver si puedo ser la nueva embajadora de su marca y cobrar un sueldo de seis cifras... en caso de que les guste.

Creo que nunca he tenido tantas ganas de conseguir algo como ahora. Este acuerdo no solo acabaría con el problema de Greenfield —al menos, hasta dentro de un año—, sino que, además, estaría trabajando con Delamonte. Sería un sueño hecho realidad; lo primero que me compré yo misma fue de esta misma marca.

Vale, fue un perfume y me lo compré en el instituto, pero cuenta igual. Me encantaba, y la verdad es que estaría dispuesta a sacrificar cualquier otra colaboración con tal de poder trabajar con ellos.

Ojalá supiera qué buscan para poder prepararme bien. Ni siquiera sé a cuántas personas o bloggers más habrán invitado a la cena.

Supongo que ya lo veré cuando llegue.

Mientras tanto... deséame suerte. La necesitaré.

Hoy estoy agradecida por:

Los cruasanes

Los trenes con ruta Washington - Nueva York

Brady (pero no se lo digas o se le subirá a la cabeza)

 

 

El trayecto hasta Nueva York fue un desastre tras otro.

Ese sábado, cogí un tren y, al llegar a la casa señorial donde tenía lugar la cena de Delamonte, supe que mi mánager Brady tenía razón. Se trataba de una prueba.

Dejando de lado el equipo de Delamonte, el resto de los asistentes éramos todos bloggers.

Sin embargo a pesar de que fuéramos seis en la cena, Luisa, la directora ejecutiva de Delamonte, se pasó todo el cóctel charlando entusiasmada con Raya y Adam, los influencers de moda del momento y la única pareja allí presente.

Con lo ilusionada que estaba Luisa con el hecho de que Raya hubiese llegado a los 1,4 millones de seguidores la semana pasada y con el viaje que la pareja haría próximamente a París, casi no pude decir ni una palabra.

Si mis padres hubiesen estado allí, me habrían desheredado por pura decepción, pues no habría estado a la altura del apellido familiar y no habría llamado la atención de todos los presentes en dicho acontecimiento.

Ese fue el desastre número uno.

El desastre número dos llegó en el momento en que todo el mundo se sentó y empezaron a servir los entrantes.

—Siento llegar tarde. —Aquellas palabras arrastradas de esa forma me pillaron por sorpresa e hicieron que sintiera un aleteo en el pecho—. Había tráfico.

«No. Ni de guasa.»

Era más probable que me cayera un meteorito encima a que me encontrara a Christian Harper dos veces fuera del Mirage en la misma semana. Y, además, en Nueva York.

Sin embargo, cuando levanté la vista, ahí estaba él.

Pómulos marcados, ojos del color del whisky y un traje impecable que chillaba peligro y pecado a gritos.

La comida perdió todo su sabor. Entre la lista de personas que no quería que me vieran fracasar, él ocupaba el primer puesto.

No porque pensara que fuera a juzgarme, sino porque temía que no fuera a hacerlo. Un hombre prácticamente desconocido que me trataba mejor que aquella gente que se suponía que tenía que quererme de manera incondicional.

No lo soportaría.

Luisa se levantó y lo saludó con un efusivo abrazo. Lo presentó a los invitados, pero el sonido de mi flujo sanguíneo en los oídos me impidió oír sus palabras.

—Director ejecutivo de Seguridad Harper... Un viejo amigo...

Luisa fue hablando y Christian mantuvo una expresión amable, casi desinteresada. Sin embargo, algo completamente contrario al desinterés se escondía en sus ojos.

Oscuros y conocedores de todo, como si pudieran atravesar la fachada con la que me revestía para mostrarme al mundo y fueran capaces de encontrar aquellas piezas rotas de la niña que se escondía debajo.

Como si creyeran que aquello que estaba roto seguía siendo hermoso.

La incomodidad me ardió en el interior. Pestañeé y corté nuestra conexión visual.

Seguro que Christian no había estado pensando en nada de eso.

Ni siquiera me conocía.

Luisa terminó la que probablemente fuera la presentación más larga en la historia de las presentaciones y Christian echó a andar hacia mí. Entonces me di cuenta de que solo quedaba un asiento libre en la mesa.

Y estaba al lado del mío.

—Stella. —El suave aunque profundo timbre de su voz hizo que un cálido escalofrío me recorriera la columna vertebral—. Qué sorpresa tan agradable.

Agarré el tenedor con fuerza y luego lo solté siguiendo el ritmo de mi respiración.

—Christian. —Tampoco es que pudiera llamarlo señor Harper cuando él acababa de llamarme por mi nombre de pila.

Era la primera vez que lo llamaba así y las sílabas de su nombre permanecieron en mi lengua más de lo esperado. No me resultó desagradable, pero sí muchísimo más íntimo de lo que me hubiese gustado.

Christian me observaba con una expresión relajada, pero con una mirada ardiente que paseó desde mi cabeza hasta la caída del vestido. Yo, que seguía sentada, resistí la tentación de moverme incómodamente en mi asiento.

Su escrutinio duró menos de cinco segundos, pero consiguió avivar el fuego en mi interior.

«Respira, relájate, resiste.»

—No sabía que estaba... —busqué la expresión adecuada— asociado con Delamonte.

No era la expresión adecuada, pero no sabía cómo llamarlo. Todos los allí presentes eran bloggers de moda o miembros del equipo de Delamonte. Era evidente que Christian no formaba parte ni de un grupo ni del otro.

—No lo estoy —dijo burlón.

—¿Blogger de moda, entonces? —Abrí los ojos y me esforcé en sonar sorprendida—. Un momento. Seguro que el blog se llama... Trajes y whisky. ¿No? Guns and Roses. No, esto es un grupo de música. —Repiqueteé con los dedos en la mesa—. Corbatas y...

—Si ha acabado ya... —Me resultó difícil de creer, pero Christian todavía sonó más serio de lo normal—. Cámbieme el asiento.

Dejé de dar golpecitos.

—¿Por qué?

Tenía el privilegio de estar sentado al lado de Luisa, que estaba demasiado ocupada con —adivina, adivinanza— Raya, que estaba a su otro lado, y ni siquiera se dio cuenta de que Christian aún no se había sentado.

—No me gusta sentarme en las esquinas de las mesas.

Eso me dejó incrédula.

—¿Y qué pasa si la mesa es de cuatro? —En ese caso, todos los asientos tienen esquina.

Christian recibió mi pregunta con impaciencia.

Suspiré y le cambié el asiento. Estábamos empezando a llamar la atención del resto de los invitados y no quería montar un numerito.

Me preocupaba que Luisa fuera a molestarse por haberme sentado donde debería estar su invitado especial, pero, a medida que fueron pasando las horas, esa extraña rareza de Christian jugó bastante a mi favor.

Ahora tenía acceso directo a Luisa, quien no parecía molesta en absoluto y, al final, cuando Raya se excusó para ir al baño, acabó hablando conmigo.

—Gracias por haber venido hasta Nueva York. Sé que te ha supuesto un mayor esfuerzo que a los demás. —Luisa le dio un sorbo a la bebida y, al hacerlo, la luz hizo resplandecer la sortija que llevaba.

—Solo faltaría. —¿Quién rechazaría una invitación de Delamonte para cenar con ellos en privado?—. No me lo habría perdido por nada del mundo.

—¿Cómo es que no te mudas aquí? Para quienes queréis entrar en el mundo de la moda, Nueva York tiene muchísimo más que ofrecer que Washington—. Sus palabras parecían estar llenas de curiosidad y desaprobación a partes iguales, como si yo estuviera desaprovechando intencionadamente la posibilidad de buscar mejores oportunidades en cualquier otra parte que no fuera Washington.

Eso me hizo pensar en Maura y todo lo que estaba en juego, y sentí un nudo en la garganta.

—Quiero estar cerca de mi familia. —Maura era como de la familia para mí, así que tampoco es que estuviera mintiendo del todo—. Aunque estoy planteándome mudarme en breve. —Tampoco era mentira. Me lo había planteado, pero para hacerlo a largo plazo—. Por cierto, felicidades por la Fashion Week, fue increíble. —Cambié de tema para tratar algo más importante. No había venido a hablar de mi vida personal; había venido a conseguir un trato—. Las gabardinas de color pastel me encantaron.

A Luisa se le encendió la mirada cuando mencioné la última colección otoño-invierno de la marca y enseguida entablamos conversación sobre las tendencias que habíamos visto en la New York Fashion Week de la semana anterior.

No pude asistir al evento por razones de trabajo —solo les pagaban el viaje a los editores sénior de DC Style, como Meredith—, pero me había mantenido al tanto con los shows que había visto con antelación por internet.

Cuando Raya volvió del baño y me vio charlando animadamente con Luisa, le cambió la expresión.

Intenté ignorarla tanto como pude.

En su día, Raya y yo habíamos sido amigas. Creó su cuenta hacía un par de años y se puso en contacto conmigo para que le diera algunos consejos. No me importó compartir con ella todo lo que sabía. Sin embargo, hacía unos meses, su número de seguidores superó el mío y dejó de responderme a los mensajes. Ahora solo nos saludábamos si nos encontrábamos en algún acontecimiento.

El estrepitoso aumento de seguidores de Raya podía relacionarse claramente con su relación con Adam, un influencer de viajes. Desde que empezaron a salir el año pasado, su contenido se viralizó y tanto la cuenta del uno como la de la otra vieron el estrellato.

Nada como las promociones cruzadas y alimentar el deseo voyerista del público para que siguieran la vida amorosa de dos desconocidos.

Mientras tanto, yo, que llevaba casi una década haciendo de blogger, seguía con los mismos novecientos mil seguidores que el año pasado en mi cuenta. Lo cual no dejaba de ser muchísima gente y estaba enormemente agradecida a todas y cada una de las personas que me seguían (menos por los bots y los tíos raros que utilizaban Instagram como aplicación para ligar), pero la realidad era la que era.

Mi cuenta se había estancado y no tenía ni idea de cómo resucitarla.

Titubeé y perdí el hilo de mis pensamientos en mitad de una frase.

Raya aprovechó ese momento para meterse en la conversación con las mismas ganas con las que un buitre ataca a su presa.

—Luisa, me encantaría que me hablara del archivo de tejidos de Delamonte en Milán —dijo para recuperar la atención de la directora ejecutiva—. Adam y yo iremos a Italia en primavera y...

Raya volvió a apoderarse de la conversación y yo me frustré a más no poder.

Abría la boca para interrumpirlas. Incluso me imaginé haciéndolo, pero las palabras no consiguieron superar mi eterna y omnipresente ansiedad social.

«Desastre número tres.»

El resto de la sociedad no habría tachado la interrupción de Raya de «desastre», pero mi cerebro era incapaz de diferenciar un contratiempo de una catástrofe.

—Ha ido bien.

Al oír la voz de Christian, se me detuvo un segundo el corazón antes de que recuperara su ritmo habitual.

—¿Perdón?

—Con Luisa. —Señaló a la otra mujer con la cabeza. No me había dado cuenta de que hubiese estado prestando atención a nuestra charla; se había pasado el rato hablando con los invitados que tenía al otro lado—. Le ha gustado.

Lo miré un poco dubitativa.

—Pero si solo hemos cruzado cuatro palabras.

—Basta con dos para tener una primera impresión de alguien.

—Con dos palabras no se puede conocer a la gente.

—No he dicho que se trate de conocer a nadie —Christian se acercó la copa de vino a los labios—, sino de tener una primera impresión —añadió con un tono relajado aunque perspicaz.

—¿Y cuál fue su primera impresión al conocerme?

Mi pregunta destelleó y zumbó en el aire cual cable de tensión, quemando tanto oxígeno que hasta sentí que me costaba respirar.

Christian volvió a dejar la copa en la mesa con una absoluta precisión.

—No haga preguntas cuya respuesta no quiera saber.

Su respuesta me sorprendió y me dolió un poco.

—¿Tan mala fue?

Por lo que recordaba, la primera vez que nos vimos fue bastante normal. Como mucho intercambié dos palabras con él.

—No. —Aquella palabra me sentó como una áspera caricia en la piel—. Fue muy buena.

Una oleada de calor me envolvió entera.

—Oh. —Me tragué el tono entrecortado de mi voz—. Bueno, por si se lo preguntaba, cuando le conocí pensé que vestía muy bien.

En realidad, esa había sido mi segunda impresión. La primera había tenido que ver con su cara. Tan simétrica y perfectamente marcada que podía aparecer en los libros de texto cual ejemplo de la razón áurea.

Pero eso no pensaba admitirlo delante de él ni que me amenazara a punta de pistola.

De lo contrario, pensaría que le estaba tirando la caña y eso sería abrir una caja de Pandora con la que ahora mismo no quería lidiar.

—Me alegro —contestó en tono monocorde.

Los camareros nos sirvieron el postre y Christian hizo un gesto con la cabeza para rechazarlo.

Le di un mordisco a aquel pastel de distintas capas de chocolate y, con tanta calma como pude, pregunté:

—¿Cómo sabe que le he caído bien a Luisa?

—Porque lo sé.

Como Christian tuviera siempre ese tipo de conversaciones, me sorprendía que nadie hubiese intentado apuñalarlo en una sala de conferencias todavía. A lo mejor lo habían intentado y habían fracasado.

—Eso no responde a mi pregunta.

—Lu, ¿tienes previsto pasarte pronto por Washington? —le preguntó haciendo caso omiso a mi comentario y metiéndose en la conversación que estaba manteniendo Luisa con Raya, como si la otra blogger ni siquiera estuviera allí.

—La verdad es que no. —Luisa lo miró curiosa—. ¿Por qué?

—Stella me estaba hablando de un lugar que sería ideal para hacer la sesión de fotos de tu colección masculina.

Yo, que tenía la boca llena de pastel, casi me atraganto.

—¿Ah, sí? —Luisa me miró, nuevamente interesada—. Pues, mira, justo a tiempo. A la persona que tenía que buscarnos dónde hacer la sesión le está costando un montón encontrar un sitio disponible que se ajuste a la temática. ¿De qué lugar se trata?

—Eh... —Intenté que se me ocurriera algún sitio mientras maldecía a Christian mentalmente por haberme puesto en un aprieto como ese.

«¿En qué lugares de Washington se podría hacer una sesión de fotos de ropa para hombre?»

—Has dicho que se trataba en un almacén de por ahí, ¿no? —intervino Christian.

Y entonces lo vi clarísimamente.

Había un viejo edificio industrial en la periferia donde había hecho alguna que otra sesión. Antes de los ochenta, fue una fábrica en pleno funcionamiento; sin embargo, llegada esa década, el propietario trasladó la sede a Filadelfia. Como nadie más volvió a adquirir el edificio, este acabó abandonado y se convirtió en un lugar lleno de hiedra y malas hierbas.

Había que andar bastante para llegar hasta allí, pero el contraste del verde con el acero oxidado quedaba genial como telón de fondo para las fotos, sobre todo para las de lujo.

«¿Cómo es que Christian conoce ese sitio?»

—Exacto. —Exhalé sutilmente y le dediqué una sonrisa a Luisa—. No tiene una dirección en sí, pero, si les interesa, estaré encantada de enseñarles cómo llegar a usted o a cualquier miembro de su equipo.

Luisa repiqueteó en la mesa con las uñas, pensativa.

—Es muy probable que sí. ¿Tienes algunas fotos del lugar?

Saqué algunas fotos viejas y se las enseñé. Ella arqueó las cejas en señal de aprobación.

—Vaya, son preciosas. ¿Me las podrías enviar? Se las enseñaré a la persona encargada de estas cosas...

Cuando Luisa me dio su número de teléfono para que pudiera enviarle el enlace, se me detuvo un segundo el corazón. No obstante, en cuanto levanté la vista y vi que Raya y Adam estaban susurrándose algo frenéticamente y mirándome de reojo, mi entusiasmo se evaporó.

Cual enjambre de abejas, la ansiedad se abrió paso en mi interior.

Aquellos susurros me devolvieron al instituto, a una época en la que todo el mundo se burlaba de mí y se llevaba las manos a la boca para cuchichear cada vez que me veían. Di el estirón muy temprano; solo tenía trece años y ya era muy alta, delgada y lo suficientemente torpe como para convertirme en un blanco fácil para aquellos que solo querían meterse conmigo.

Desde ese entonces, tuve que aceptarme tal y como era y aprender a estar cómoda conmigo misma, pero nunca conseguí quitarme de encima la ansiedad.

—¿Por qué no compartís vuestras bromitas con nosotros? —La calmada insinuación de Christian escondía un tono más bien oscuro e hizo que a Raya y a Adam les desapareciera la sonrisa de la cara—. Seguro que son la monda.

—Estábamos hablando de algo personal. —Raya puso los ojos en blanco, pero estaba hecha un manojo de nervios; se le veía en la cara.

—Vaya. La próxima vez ahorraos el hablar de eso en público. Es una falta de respeto hacia los demás. —La reprimenda de Christian no fue muy severa, pero lo dijo con un desprecio tan violento que Raya se puso como un tomate.

En lugar de defender a su novia, Adam bajó la vista y se quedó mirando el plato con la cara pálida.

El comentario de Christian había sido tan breve y lo había dicho en voz tan baja que el resto de la gente ni se había enterado. Ni siquiera Luisa se había dado cuenta; estaba demasiado ocupada mandándole un mensaje a alguien (seguramente a la persona de la cual me acababa de hablar).

—Gracias —le dije sigilosamente deseando ser lo bastante atrevida como para hablarle personalmente así a Raya.

—Me estaban molestando —dijo Christian, como si no hubiese tenido nada que ver conmigo.

Sin embargo, noté cierta calidez en el estómago, y esta perduró toda la cena, hasta que los invitados se fueron despidiendo.

Al cabo de media hora, cuando salí del edificio, tuve la pequeña impresión de que sí que tenía posibilidades de convertirme en la nueva embajadora de Delamonte, aunque no estaba para nada segura de ello. Seguía creyendo a pies juntillas que Luisa prefería a Raya, por más que Christian dijera lo contrario.

Y hablando del papa de Roma...

Acompasó sus pasos a los míos y yo desvié la mirada hacia él. Me hospedaba en un hotel boutique que quedaba bastante cerca de la casa de Luisa, pero dudaba que Christian también se alojase allí. Seguramente tendría casa en la ciudad o, como mínimo, se quedaría en algún lugar como el Carlyle o el Four Seasons, no en un hotel de ocho habitaciones sin comodidades de diseño.

—¿Me está siguiendo? —pregunté tranquilamente mientras pegaba esquinazo para adentrarme en una calle secundaria.

La presencia de Christian llenaba toda la acerca, se confundía entre las sombras y hacía que el aire que nos rodeaba fuera invencible. Tan sigiloso y letal que ni siquiera la oscuridad de la noche se atrevía a tocarlo.

—Solo me aseguro de que llega sana y salva al hotel —dijo arrastrando las palabras.

—Primero me lleva el otro día en coche hasta el Mirage y ahora esto. ¿Siempre ofrece un servicio tan personalizado a sus inquilinos?

Esos ojos del color del whisky se le ensombrecieron un segundo e hicieron que me sonrojara, pero Christian se abstuvo de hacer ninguna broma.

—No. —Breve, simple y dicho con aquella confianza de la que solo disfrutan las personas que nunca tienen que dar explicación alguna por sus actos. Anduvimos un minuto más en silencio y luego prosiguió—: Para responder a lo de antes, sé que le ha gustado porque conozco a Luisa. Puede que parezca contradictorio, pero, cuando le impresiona alguien, tiende a relegarlos a segundo plano. Suele machacar más a preguntas a aquellas personas que no acaban de convencerla.

Ya estaba tan acostumbrada a sus bruscos cambios de tema que ni siquiera me sorprendió que lo hubiese vuelto a hacer.

—Puede. —Me lo creería cuando lo viera; es decir: cuando consiguiera trabajar para ellos—. ¿Cómo es que la conoce tanto?

Luisa tenía veinte años más que Christian, pero eso no significaba nada. Las mujeres mayores también se acostaban con hombres más jóvenes que ellas a diario. Eso explicaría por qué Luisa se había alegrado tanto al verlo entrar.

No sabría deciros muy bien por qué, pero se me arrugó un poco la frente.

—Su sobrino es amigo mío. Y no, nunca me he acostado con ella. —Su voz escondía una diminuta sonrisa.

Me sonrojé aún más, pero, por suerte, pude responder con un tono sereno y nada entrecortado:

—Gracias por la información, pero no me interesa su vida amorosa —respondí elevando sutilmente la barbilla.

—No he hablado de amor en ningún momento, señorita Alonso.

—Vale. No me interesa su vida sexual.

—Vaya, qué lástima. —La risa que se había colado en su respuesta anterior se intensificó.

Nos detuvimos delante de mi hotel. El resplandor de las ventanas le iluminaba parcialmente la cara a Christian, cuyo rostro quedó, en parte, cubierto por la sombra. Luz y oscuridad.

Dos caras de la misma moneda.

—Ah, y otra pregunta. —Mi respiración dibujó unas diminutas nubes blancas en el aire—. ¿Cómo es que ha asistido a la cena?

No había venido a charlar con Luisa. Apenas había hablado con ella en toda la noche.

Una sombra le atravesó la mirada antes de hundirse en la superficie de color ámbar de sus ojos.

—Quería ver a alguien.

Aquellas palabras se perdieron en el aire que nos separaba. No me había dado cuenta de lo mucho que nos habíamos acercado hasta ahora.

Cuero, especias e invierno. Eso era todo lo que existía a mi alrededor antes de que Christian diera un paso hacia atrás y señalara la entrada de hotel con la cabeza. Una señal evidente para dar la noche por zanjada.

Abrí la boca, pero volví a cerrarla de inmediato y pasé por su lado.

Al llegar a las puertas giratorias de cristal, la curiosidad le ganó el pulso a la vacilación.

Me di la vuelta con cierta esperanza de que Christian ya se hubiera marchado, pero seguía al pie de la escalera. Pelo oscuro, abrigo oscuro y una cara que, en cierto modo, era aún más abrumadora ahora que estaba parcialmente escondida bajo la sombra.

—¿A quién?

Hacía tanto frío que me ardían los pulmones, pero esperé a que respondiera.

Un brillo divertido a la vez que peligroso le atravesó la mirada a Christian antes de que este se diera la vuelta.

—Buenas noches, Stella.

Sus palabras siguieron retumbando en mis oídos incluso después de que hubiese desaparecido entre la lobreguez de la noche.

Exhalé pesadamente y me deshice de la electricidad que me iba chisporroteando en la piel.

No obstante, los pensamientos relacionados con Christian, Luisa e incluso Delamonte desaparecieron en cuanto entré en mi habitación, miré el móvil y me encontré con el desastre número cuatro.

Había dejado el móvil en el bolso toda la noche porque no quería ser la típica persona que se pasa la cena mandando mensajes. Luisa lo había hecho, pero era la anfitriona; podía hacer lo que le apeteciera.

Ahora me daba cuenta de que mis esfuerzos por parecer profesional podían haberme jugado una mala pasada: tenía un sinfín de llamadas perdidas y mensajes de Meredith. La última notificación era de hacía veinte minutos.

Ay, Dios.

¿Qué había pasado? ¿Cuánto tiempo llevaba intentando ponerse en contacto conmigo?

Se me vinieron decenas de posibilidades a la mente mientras le devolvía la llamada con el corazón hecho un puño y las manos sudorosas.

A lo mejor se había incendiado la oficina o me había olvidado de devolver la bolsa de Prada o...

—Stella, por fin. Cuánto me alegro de poder hablar contigo. —Su gélido saludo hizo que un escalofrío me recorriera la columna vertebral y me provocara la misma sensación que el tacto de la fría piel de un reptil.

—Lo siento muchísimo. Tenía el móvil en silencio y acabo de ver que...

—Ya sé dónde estabas. Te he visto de lejos en una de las historias de Instagram de Raya.

A pesar del desprecio que mostraba hacia los bloggers, Meredith seguía sus redes sociales religiosamente. Así tenía a la competencia controlada y se mantenía al tanto de las últimas tendencias.

Por lo visto, yo era la única a quien todo eso le resultaba paradójico.

Tragué saliva con fuerza.

—¿Va todo bien? ¿Puedo ayudar en algo?

Eran casi las doce de la noche de un sábado, pero daba igual. Los trabajadores júnior del mundo editorial no sabíamos lo que era la conciliación entre la vida personal y la vida profesional.

—Hemos tenido un problema con la sesión de fotos de la semana que viene, pero lo hemos resuelto mientras tú estabas de fiesta —soltó con frialdad—. Ya lo hablaremos el lunes. Te espero en mi oficina a las siete y media en punto de la mañana.

Colgó y, acto seguido, sentí cómo moría mi esperanza de que Meredith dejara pasar la transgresión de esa noche.

Me daba la sensación de que el lunes a las ocho de la mañana me habría quedado sin trabajo.
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Stella

—Estás despedida.

Dos palabras. Seis sílabas. Llevaba preparándome mentalmente para oírlas desde el fiasco del sábado, pero eso no quitó que me sentaran como una patada.

«Inspira. Uno, dos, tres... Expira. Uno, dos, tres...»

No sirvió de nada. El nudo que tenía en la garganta le bloqueaba el paso al oxígeno y diminutos puntitos de color negro me fueron nublando la vista mientras yo seguía con los ojos puestos en Meredith, que continuaba sentada.

Esta le dio un sorbo al café y se puso a ojear el último volumen de Women’s Wear Daily como si no acabara de destrozarme la vida en tan solo diez segundos.

—Meredith, si hubiera...

—Déjalo. —Levantó la mano, con su perfecta manicura, hastiada—. Ya sé lo que vas a decir, pero no voy a cambiar de opinión. Hace tiempo que te observo, a ti y a tu falta de entusiasmo, y lo del sábado por la noche fue la gota que colmó el vaso.

Me mordí la lengua con tanta fuerza que el sabor cobrizo de la sangre me inundó la boca.

¿Falta de entusiasmo? ¿¡Falta de entusiasmo!?

Yo era la primera persona en llegar a la oficina y la última en salir cada día. Hacía el ochenta por ciento del trabajo de las sesiones de fotos y casi nadie lo valoraba. No me había quejado nunca; ni siquiera cuando me había pedido algo descabellado, como que consiguiera que
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